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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA Sra.  Alvarez  de  Hernando. 

CARLOS.... Sr.  Maza. 

.DON  ROQUE Sr.  Alisedo. 

DON  FELIPE Sr.  Torres. 

BRUNO Sr    Moreno. 

Un  loquero. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  git 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Las  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  £1 
Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  en- 
cargados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represe»taci»n  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  márcala  ley  = 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  sala  biena  mueblada:  puertas  late- 
rales, y  en  el  fondo  gran  puerta  que  da  paso  á  un  jardín: 
mesa  con  un  timbre  á  la  derecha,  but&cas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUISA,  D.  FELIPE,  entrand»  por  el  fondo, 

Luisa.      Papá. 

Felipe.  Mi  querida  niña. 

Luisa.      ¿Vienes  cansado? 
Felipe.  Sí  tal, 

vengo  á  ver  á  mis  enfermos, 

á  mis  pobres  locos.  Ah! 

qué  idea! 
Luisa.  Excelente  fué. 

Felipe.     Ya  no  tengo  que  pensar 

en  tu  porvenir.  Qué  días 

liemos  pasado! 
Luisa.  Bah,  bah, 

no  pienses  ahora. 
Felipe.  ¡Qué  dias 

de  abstinencia  y  de  ansiedad! 

¡Qué  recorrer  toda  España 

con  la  Inglaterra  detrás! 
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¡Qué  afán  de  buscar  enfermos 
sin  poderlos  encontrar! 
¡Qué  mañanas  sin  un  cuarto 
y  qué  tardes  sin  un  real! 
¡Qué  pensar  en  pulmonías 
y  en  jaquecas,  qué  soñar 
con  la  fiebre  escarlatina 
y  el  ataque  cerebral! 
Que  matamos,  dice  el  vulgo, 
mas  yo,  mísero  mortal, 
para  no  infringir  el  quinto 
ni  el  hambre  pude  matar. 

Luisa.       Hoy  por  fin... 

Felipe.  Por  fin,  sí,  gracias 

á  una  idea  colosal 
que  se  me  ocurrió.  Señor, 
pensé  un  día,  ¿qué  hacer  ya? 
¿á  España  qué  le  hace  falta? 
¿qué  puede  aquí  prosperar? 
De  repente  como  el  otro: 
¡eureka,  grité,  ya  está! 
Oh  España,  Babel  perpetua 
y  continua  bacanal, 
pondré  una  casa  de  locos 
y  pronto  se  llenará. 
Dicho  y  hecho;  en  un  jardín, 
entre  Valencia  y  el  mar, 
un  manicomio  modelo 
fundé  con  el  capital 
que  de  un  amigo  debí 
á  la  generosidad. 

Luisa.      Infeliz!  Es  el  primero 
que  ha  venido  por  acá. 

Felipk.    Eran  los  síntomas  malos 
y  fué  el  caso  natural. 
¡Prestar  dinero  á  un  amigo! 
Estaba  muy  malo  ya. 

Luisa.      Llena  tenemos  la  casa. 

Felipe.     Y  gente  muy  principal. 

Un  bolsista  á  quien  un  dia 
en  que  jugaba  al  azar, 
la  Bolsa  con  un  entero 
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le  partió  por  la  mitad. 
Un  cura  que  se  empeñó 
en  llegar  á  cardenal, 
y  que  al  ver  que  dijo  el  Papa: 
«de  cura  no  pasarás,» 
obispo  se  ha  consagrado 
por  su  propia  autoridad. 
Un  soltero  que  rabió, 
pues  le  quisieron  casar; 
un  casado,  á  quien  la  suegra 
ie  arañó  toda  la  faz; 
un  viudo,  porque  un  doctor 
resucitó  á  su  mitad. 
Un  político  sensato, 
porque  en  fuerza  de  cambiar 
de  partidos  y  papeles 
no  acierta  con  quién  es  ya, 
pues  perdió  los  memoriales 
con  tanto  papelear. 
Locuras  de  todas  clases 
y  gentes  de  toda  edad. 
Sólo  de  locos  de  amor 
no  tengo  ni  un  ejemplar, 
que  en  el  siglo  de  las  luces, 
del  ferro -carril  y  el  gas 
amor  está  jubilado, 
pues  pasó  de  moda  ya 
sin  el  haber  que  merece 
por  su  mucha  antigüedad. 
Luisa.      ¡Amor  jubilado?  (Sorprendida'.) 
Felipe.  Sí. 

Luisa.      Ay  padre,  no  digas  tal! 
ni  jubilado,  ni  viejo, 
ni  fuera  de  moda  está. 
Tiene  siglos  y  es  un  niño; 
ni  ha  musrto,  ni  morirá. 
También  en  ferro-carril 
va  e!  amor,  y  más  que  el  gas 
brilla,  que  es  luz  de  esperanza 
y  hermosos  reflejos  da! 
Ésos  inventos  humanos 
algún  dia  morirán, 


Felipe. 


Luisa. 
Felipe. 
Luisa. 
Felipe. 

Luisa. 

Felipe. 

Luisa. 

Felipe. 

Luisa. 


Felipe. 

Luisa. 
Felipe  . 
Luisa. 
Felipe. 


que  otros  llegarán  tras  ellos 
su  limpia  gloria  á  empañar; 
pero  el  amor  de  Dios  hijo, 
cual  Dios  eterno  será! 
¡Hija,  por  Dios,  cállate, 
porque  te  voy  á  encerrar 
en  una  jaula! 

¿Quién  no  ama? 
¡Qué  modo  de  desbarrar! 
(Tristemente.)  Padre,  tú  no  me  comprendes. .. 
¿Qué  tienes?  ¡Qué  triste  estás! 
¿Acaso  enferma?  (inquieto.) 

No  sé. 
¿Algún  recuerdo?* 

Quizás. 
¿Un  amor  sin  esperanza? 
¿Qué  es  amor  sino  esperar? 
Contigo  compartir  quiero 
mis  alegrías  no  más. 
Nada  pretendas  saber. 
Vé  al  jardín  á  pasear , 
que  eso  te  conviene. 

Voy. 
Adiós,  hija. 

Adiós,  papá. 

(Mirándola  alejarse.) 

Diantre!  Me  pone  en  cuidado. 
Qué  cabeza!  Es  un  volcan! 
¿Por  qué  tendrá  tanto  fósforo 

en  la  masa  Cerebral?  (Luisa  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  II. 

S.   FBLIPE,  BRUNO  después. 

Felipe.    Voy  á  ver  á  mis  enfermos. 
Tengo  en  mi  casa  la  flor 
y  la  nata  de  la  Europa, 
según  rae  dice  su  voz. 
Reyes,  ministros  y  papas 
y  hasta  la  luna  y  el  sol 
piensan  ser.  Del  mundo  lejos 
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Bruno. 


Fklipe. 
Bruno. 

Felipe. 
Bkuno. 


á  esta  mansión  de  dolor 
los  acompañó  el  orgullo, 
la  vanidad  los  siguió, 
porque  el  orgullo  es  locura 
y  es  vértigo  la  ambición. 

(Entra  muy  agitado  por  el  fondo  ) 

¡Señor,  vaya  usted  corriendo, 
que  hace  usted  falta,  señor! 
¿Qué  pasa,  qué  ha  sucedido? 
¡Que  hay  una  sublevación 
en  el  manicomio! 

(Asustado. ^  ¡Cómo! 

Oiga  usted  lo  que  pasó! 
Don  Juan  Tenorio  sentado 
estaba  tranquilo  al  sol 
jugando  al  mus  con  la  estatua 
del  noble  comendador. 
Por  huir  de  Santa  Elena 
el  fiero  Napoleón, 
creyendo  cruzar  los  mares, 
en  la  fuente  se  metió 
é  insultaba  á  los  ingleses 
en  inglés  y  eu  español. 
El  obispo  de  ¡Nicea 
estaba  naciendo  el  amor 
á  la  reina  del  Egipto 
con  muchísimo  calor. 
Doña  Sol  y  doña  Luz 
bailaban  un  rigodón 
con  don  Alvaro  de  Luna 
y  el  príncipe  Gorchacoff, 
af  compás  de  los  acordes 
de  un  armonioso  violón 
tocado  por  un  ministro 

LHftl_nnhlft  pi^fthln  fispnñnl.  N 

^Todoera  paz  y  alegría 
y  dicha  y  satisfacción, 
cuando  apareció  Mahoma 
armado  de  un  palo  atroz 
y  armó  la  de  Dios  es  Cristo, 
siendo  enemigo  de  Dios. 
Napoleón  sufrió  en  la  espalda 
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recuerdos  de  Warteloo. 
Uua  lección  de  solfeo 
el  músico  recibió. 
La  cabeza  de  la  estatua 
del  noble  comendador 
como  si  fuera  de  hueso 
á  hueso  roto  sonó. 
Cardenal  se  vio  el  obispo, 
¡cosa  rara!  con  dolor. 
Doña  Sol  vio  las  estrellas. 
Doña  Luz  mil  luces  vio. 
Á  la  reina  del  Egipto 
en  la  frente  con  primor 
la  levantó  una  pirámide 
ó  si  usted  quiere  un  chichón. 
Huyó  la  turba  zurrarla, 
dueño  del  campo  quedó, 
y  encaramándose  á  un  árbol 
arrogante  y  vencedor, 
al  aire  desafiando, 
gritó  con  terrible  voz: 
¡Dios  es  Dios  y  Dios  es  grande 
y  soy  su  Profeta  yo! 

FfcLIPE.      (Muy  irritado.) 

¡Cómo  se  entiende!  Mahoma! 
¡Siempre  tan  batallador! 
¡Como  le  encuentre  le  rompo 
ahora  mismo  un  zancarrón! 

(Sale  muy  de  prisa  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

BRUNO,   D.    ROQUE   después. 

BauNO.     ¿Qué  es  lo  que  le  va  á  romper? 
Pobre  Mahoma!  Acabó! 
Ya  que  no  quiere  bautismo 
llevará  confirmación. 

HOQUE.       (Entrando  por  el  fondo.) 

Áy!  Dios  mió!  Qué  muchacho! 
¡Estoy  nadando  en  sudor! 
¡Qué  tropiezo,  qué  percance. 
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qué  susto,  qué  sofocón! 

Si  yo  encontrase...  Aquí  hay  uno. 

Amigo  mió...  (Saludando.) 

Bruno.  Señor... 

Roque.    ¿Usted  será  de  la  casa? 

¿Quiere  prestarme  atención 

y  hacerme  un  favor? 
Bruno.  Sin  duda, 

Boque.    Mire  usted...  venía  yo... , 

espere  usted  que  respire. 

Pues  venía...  Qué  calor! 

con  mi  sobrino...  Me  ahogo! 

Si  es  que  peso  veintidós 

arrobas. 
Bruno.  Tome  usté  aliento. 

Boque.    Mil  gracias.  Ya  se  pasó.  (Se  sienta.) 

Con  mi  sobrino  venía 

á  ver  al  señor  doctor, 

porque  el  muchacho  está  malo. 

Ah!  qué  desesperación! 

Cruzábamos  el  jardín, 

cuando  de  repente  vio 

á  lo  lejos  no  sé  qué 

y  de  mí  partió  veloz 

dando  gritos  y  corriendo. 

Darle  alcance  pretendió 

mi  humanidad,  mas  en  vano. 

¡Estoy  nadando  en  sudor! 

El  la  cabeza  ha  perdido, 

pero  los  pies,  eso  no. 

Si  usted  quisiera  buscarle... 
Bruno.     Voy. 
Roque.  Le  estimo  la  atención. 

No  hace  daño,  es  muy  tranquilo. 
Bruno.     Bien  acostumbrado  estoy..'. 
Roque.    Y  de  paso,  si  usted  quiere, 

avise  usted  al  doctor. 
Bruno.    Haré  cuanto  usted  desea. 
Hoque.    Dios  mió!  qué  situación! 
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D.    ROQUE. 

Pues  señor,  vamos  á  ver  (Se  levanta.) 
si  del  doctor  el  saber 
cura  á  mi  sobrino  pronto. 
Se  ha  vuelto  loco  el  muy  tonto 
por  amor  á  una  mujer. 
¿Por  qué  no  imitó  ¡Dios  mió! 
la  conducta  de  su  tio, 
y  aunque  se  muera  por  ellas, 
por  qué  no  ensayó  en  las  bellas 
mi  soberano  desvío? 
Soltero  soy  por  fortuna, 
'  las  huyo,  aunque  las  adoro, 
y  no  me  atrapó  ninguna, 
que  antes  que  me  coja  una 
pretiero  me  enganche  un  toro. 

ESCENA  V. 

D.    ROQUE,   LUISA. 
Luisa  entra  corriendo  por  el  fondo  y  muy   agitada. 

Luisa.      Ay  Dios  mió! 

Roque.  Señorita... 

(Apenas  á  hablar  acierta.) 
Luisa.      ¡Pronto,  cierre  usted  la  puerta! 
Roque.    ¿Esa  puerta? 
Luisa.  ¡Cómo  grita! 

Roque.    ¿De  quién  se  asusta  ó  de  qué? 
Luisa.      ¡No  me  alcanzó!  Hablar  no  puedo! 
Roque     ¿Qué  la  sucede? 
Luisa.  Qué  miedo! 

Roque.    Vamos,  tranquilícese. 

(De  espanto  claras  señales 

muestra.  Es  muy  bella.  Oh  mujeres! 

Me  conmueven  estos  seres 

hermosos  y  criminales.) 


—  14  - 

Luisa.      Por  el  jardín  paseaba 
y  he  visto  venir  tras  mí 
un  hombre  fuera  de  sí 
que  corría  y  que  gritaba. 

Hoque.    Ay!  por  más  que  alerta  vivo 
se  me  escapa.  Ya  lo  ve. 
Señorita,  cálmese. 
Es  un  ser  inofensivo, 
es  mi  sobrino.  Venía 
conmigo  á  ver  al  doctor. 

LUISA.         (Con  interés.) 

Pobre  joven!  Qué  dolor! 

¿Y  está  enfermo? 
Roque.  Sí,  hija  raia. 

Ah!  frágil  naturaleza! 

Mal  de  la  cabeza  está. 

¡Qué  golpe,  qué  golpe! 
Luisa.  Ya, 

un  golpe;  ¿fué  en  la  cabeza? 
Roque.    Sí  tal,  por  ahí  debió  ser. 
Luisa.      Ya  entiendo;  tropezaría, 

y  una  piedra... 
Roque.  No,  hija  mia, 

se  dio  con  una  mujer, 

que  es  muchísimo  peor, 

y  á  su  testimonio  invoco. 

El  pobre  está  loco. 
Luisa.      (Con  dolor.)  Loco! 

Roque.    Y  loco  de  amor. 
Luisa.      (Sorprendida.)      De  amor! 
Roque.    Ese  chiquillo  importuno. 

Aún  me  estoy  haciendo  cruces. 

¡En  el  siglo  de  las  luces! 
Luisa.      ¿Y  en  su  familia? 
Roque.  Ninguno, 

ninguno  mirando  atrás. 

Era  una  santa  su  madre, 

y  su  padre...  sí...  su  padre 

era  tonto  y  nada  más. 

Y  yo  jamás...  Ah!  infeliz! 

Si  soy  soltero,  señor, 

y  sólo  he  tenido  amor 
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á  un  perro  y  á  una  perdiz. 

LUISA.         (Con  interés.) 

¡Pero  ella  faltó  á  su  fe? 

Roque.    Qué  sé  yo. 

Luisa.  Perdón  si  insisto. 

¿Y  es  hermosa? 

Roque.  No  la  he  visto. 

Luisa.      ¿Y  ella  le  ama? 

Roque.  No  lo  sé. 

Luisa.      (¡Qué  cachazudo  y  qué  plomo!) 

Roque.     Es  ser  que  siempre  se  esconde, 
que  la  ha  visto  no  sé  dónde, 
que  la  perdió  no  sé  cómo. 
Por  su  desgracia  y  la  mia 
y  porque  lo  quiso  el  hado, 
ese  chico  desgraciado 
la  vio  un  dia.  ¡Triste  dia, 
que  causa  tantos  enojos! 
Ah!  sí,  de  dia  la  vio; 
dice  que  el  sol  se  nubló 
al  ver  la  luz  de  sus  ojos. 
Pero  no,  de  noche  era, 
pues  sienta  como  verdad 
que  asombró  á  la  oscuridad 
con  su  negra  cabellera. 
Aunque  si  bien  se  repara 
fué  en  la  vespertina  hora, 
pues  él  jura  que  la  aurora 
tuvo  envidia  de  su  cara. 
Mas  no,  que  era  tarde  bella, 
pues  dice  que  no  es  alarde 
jurar  que  cayó  la  tarde 
al  cerrar  los  ojos  ella. 
Mi  cabeza  no  está  sana, 
desatino  á  troche  y  moche, 
no  sé  si  era  dia  ó  noche 
ó  si  fué  tarde  ó  mañana. 
Sólo  sé  que  de  amor  arde, 
y  desde  aquella  hora  impía 
ella  es  su  noche  y  su  dia 
por  mañana,  noche  y  tarde! 

Luisa  .      ¿Pero  ella  por  qué  se  fué? 
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Roque.    No  lo  sé. 

Luisa.  ¿Dónde  se  esconde? 

Roque.    Si  lo  ignoro. 

Luisa.  Y  en  fin,  ¿dónde 

él  la  vio? 
Roque.  Si  no  lo  sé. 

Yo  sólo  sé  que  la  vio, 

que  la  amó  furiosamente, 

y  que  un  dia  de  repente 

ella  desapareció. 

Sé  que  al  claro  entendimiento 
,  turbó  el  alma  lacerada, 

y  que  el  nombre  de  su  amada 

repite  á  cada  momento. 

Qae  eterno  es  nuestro  viajar, 

que  es  su  vivir  delirando 

y  que  la  varaos  buscando, 

sin  poderla  nunca  hallar. 

Sé  que  en  viendo  una  mujer 

imagina  que  es  su  bella 

y  corre  ciego  tras  ella 

ebrio  de  amor  y  placer. 

Sé  que  al  ver  una  persona 

cree  al  padre  encontrar,  y  ufano 

le  pide  humilde  la  mano 

de  la  mujer  que  ambiciona. 

En  fin,  sé  que  sus  dolores 

término  no  han  de  tener, 

pues  mal  que  hace  una  mujer 

no  lo  curan  cien  doctores. 

(Se  oyen  gritos  que  parten  del  jardín.) 

Ya  viene! 
Luisa.  Me  voy,  señor, 

que  no  me  tome  por  ella. 
Roque.    Si  ve  una  niña  tan  bella 

se  puede  poner  peor. 
Luisa.      ¿Bella? 
Roque.  No  he  de  retractarme. 

LUISA.         Mil  gncias.  Adiós.  (Sale  por  laizquierrta 

Roque.  .  (Muy  bien . 

Llamarla  bella.  También 
empiezo  yo  á  trastornarme!) 
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ESCENA  VI. 


D.  ROQUE,  CARLOS.  Entra  Carlos  por  el  fonde  agitado  y 
descompuesto. 


Roque. 
Garlos. 
Roque. 


Carlos. 


Kgque. 
Carlos. 


Roque. 

Carlos. 
Roque. 
Carlos. 


Roque. 


Caíilo.?. 
Roque. 
Carlos. 


Desdichado!  Cómo  vienes! 
¡Tío;  no  está  aquí  mi  tio! 

(Con  dulzura.) 

Aquí  estoy;  ven,  hijo  mió. 
Qué  te  ha  pasado,  qué  tienes? 

(Con  amargura.) 

Otro  nuevo  desencanto 
que  al  alma  mia  atropella. 
¡No  era  ella,  no  era  ella, 
ella  la  que  quiero  tanto! 
Cálmate. 

Calmarme!  No! 
Desde  muy  lejos  la  vi; 
anhelante  la  seguí, 
pero  desapareció. 
En  vano  corro  detrás, 
pues  me  la  esconde  mi  estrella. 
¡No  era  ella,  no  era  ella! 
¡Ya  no  la  veremos  más! 
(Aunque  no  la  hubieras  visto... 
¡Lástima  de  fusilarla!) 
Tio,  vamos  á  buscarla! 
Pero  hombre... 

Yo  no  desisto. 
Corramos!  Del  mar  profundo 
los  senos  registraremos, 
y  si  es  preciso  daremos 
una  vuelta  á  todo  el  mundo. 
(Asustado.)  ¡La  vuelta  vamos  á  dar! 
(Si  estará  el  infeliz  loco.) 
Vamos,  bien,  siéntate  un  poco 
para  hacer  gana  de  andar. 
No  hay  que  perder  un  instante. 
Si  tenemos  tiempo,  hombre. 

(Coa  alegría.) 

Tio,  si  yo  sé  su  nombre. 
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Roque.    Sí?.,.  Pues  sabemos  bastante. 
Carlos.    Á  gente  amiga  y  extraña 

preguntaremos  por  Luisa. 
Roque.    Y  se  morirán  de  risa, 

no  hay  Luisas  en  toda  España. 

CARLOS.     (En  voz  baja  y  misteriosa.) 

Tio,  pero  usted  ignora 
cómo  yo  !a  he  conocido! 

Roque.     Mil  veces  lo  has  referido. 
No  lo  repitas  ahora. 

Carlos.    Ah!  no  me  puedo  olvidar! 
Ah!  por  qué  la  conocí! 
¿Pero  usted  lo  sabe? 

Roque.  Sí. 

Carlos.    Pues  se  lo  voy  á  contar. 

Roque.    Bien.  (Es  una  compasión; 
¿cuándo  mejor  le  veremos? 
Pues  señor  escucharemos 
la  vigésima  edición.) 

Carlos.    Hermosa  la  tarde  estaba, 
el  cefifillo  dormía, 
yo  por  la  costa  subía 
mirando  al  sol  que  bajaba 
Caminaba  á  la  aventura 
con  mil  ideas  en  guerra, 
con  el  cuerpo  aquí  en  la  tierra 
y  el  pensamiento  en  la  altura. 
De  repente  al  costear 
una  roca  vi  sentada 
una  mujer  que  extasiada 
como  yo  miraba  al  mar. 
Saludé...  Saludó  ella... 
Miró  al  suelo  pudorosa... 
Yo  la  dije:  ¡Tarde  hermosa! 
Ella  me  dijo:  ¡Muy  bella! 
Yo  comencé  á  suspirar. 
Ella  empezó  á  sonreír. 
Dijo  ella:  ¡Para  sentir! 
Y  yo  dije:  ¡Para  araai! 
Calló  la  doncella  pura, 
y  yo  de  placer  temblando 
p  asé  la  tarde  mirando 
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tal  portento  de  hermosura, 

Ella  miraba  al  través 

con  placentera  sonrisa. 

El  mar,  al  enviar  su  brisa, 

suspiraba  á  nuestros  pies, 

Y  entre  tanto,  por  turbar 

con  celos  al  que  miraba, 

con  sus  cabellos  jugaba 

la  fresca  brisa  del  mar! 
Roque.     (Tü  si  que  estás  fresco.  Oh!) 
Carlos.    Triste  me  alejé  de  allí. 

Al  otro  día  volví 

y  allí  la  encontré. 
Roque.  Pues  no. 

Carlos.    Cegué  con  sus  arreboles; 

temblaron  sus  labios  rojos, 

me  miró...  no  con  los  ojos. 

ROQUE.      (Asombrado.) 

No!  Pues  con  qué? 
Carlos.  ¡Con  dos  soles! 

Noté  que  se  sonreía, 

mas  no  con  la  boca . 
Roque.  Bah! 

Carlos.   Con  una  rosa! 
Hoque.  Ya,  ya. 

Lo  menos  de  Alejandría. 
Carlos.    Yo  sentí  calor  y  frió. 

Afable  me  saludó, 

y  sin  hablar  me  tendió... 

Á  ver...  ¿qué  me  tendió,  tio? 

Algo  diminuto  y  breve. 
Roque.    ¿Qué  te  tendió?  Yo  no  sé! 

Hombre,  no  sería  el  pie. 
Carlos.   No,  tio.  ¡Un  ampo  de  nieve! 

Dichoso  se  pasó  el  día. 

Nos  estuvimos  mirando 

seis  horas  y  suspirando 

mientras  el  mar  sonreía. 

ROQUE.      (Riendo.) 

(¡Reírse  el  mar!) 
Carlos.   (Con  profundo  dolor.)  Pasó  así 
un  mes  ó  más,  no  lo  sé. 
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Roque. 


Carlos. 
Roque. 
Garlos. 
Roque. 
Carlos. 
Roque. 
Carlos. 

Koquk. 

Carlos. 

Roque. 

Carlos. 


Pero  una  tarde  llegué, 
y  ¡ay  tío!  ya  no  la  vi. 
Triste  la  tarde  caía, 
el  viento  frió  bramaba, 
y  el  cielo  tan  negro  estaba 
como  oscura  el  alma  mia. 
El  mar  comenzó  á  bramar, 
los  cielos  se  desgajaron, 
y  la  cara  me  bañaron 
la  lluvia,  el  llanto  y  el  mar! 
Desde  entonces  no  la  vi. 
Ah!  ya  nunca  la  veré. 

(Se  pasea  agitado.) 

Vamos,  Carlos,  cálmate, 
vamos,  por  Dios,  vuelve  en  tí. 
Cómo  no  vendrá  el  doctor? 
Qué  doctor? 

Espera  un  poco. 
¿Pues  qué,  estoy  malo? 

Estás  loco! 
Qué  dices? 

Loco  de  amor! 
Ella  me  puede  curar. 
Vamos  á  buscarla,  lio. 
Alguien  viene. 

(Carlos  se  aproxima  al  fondo.) 

¿Sí?  Dios  mió! 
Es  él! 
¿Él? 

Le  voy  á  hablar. 


ESCENA  VII. 


BICHOS,  BRUNO,  entra  por  el  fonde, 

Carlos.  Ahí  viene,  tio!  Él  es,  sí! 
Roque.    Pero  quién  es  él?  Por  Dios! 
¡Su  padre! 

¿Cómo  su  padre? 

Señores...  (Saludaude.) 

¡Hombre,  que  no! 

(Á  D.  Roque,  bajo.) 

2 


Carlos. 
Roque. 
Bruno. 
Roque. 
Carlos. 
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Vaya,  no  ve  usted  qué  aire 

de  elegancia  y  distinción. 
Hoque.     Carlos. 

Garlos.  Si  es  un  caballero. 

Roque.    (Señor,  ¡qué  alucinación!) 

Hombre,  si  lleva  chaqueta. 
Carlos.    Si  es  frac,  y  un  frac  superior. 
Roqhe.    (Qué  cosas  ve  este,  muchacho!) 
Carlos.    Buen  sastre!  Qué  bien  cortó! 
Roque.    Sí,  cortó  hasta  lus  faldones. 

CaRLOS.     Yo  VOy...  (Adelantándose.) 

Roque.     (Deteniéndole.)  Escucha. 

(Carlos  se  aproxima  á  Bruno  respetuosamente.) 

Carlos.  Señor: 

yo,  Garlos  López  Estrella, 

letrado  de  profesión, 

yo,  que  la  adoro  rendido 

y  hacer  quiero  uno  de  dos, 

le  pido  la  blanca  mano 

de  su  hija  Luisa. 
Bruno.     (Sorprendido.)        Señor.  . 
Carlos.    Cómo!  Vacila!  Se  calla! 

¡Eso  es  decirme  que  no! 

La  he  perdido!  Siempre,  siempre, 

la  misma  contestación. 

(Se  deja  caer  abatido  en  una    butaca.    D.    Roqae 
se  aproxima  á  Bruno.) 

Roque.     (Infeliz!)  Usted  comprende? 

Es  su  manía. 
Bruno.  Ya  estoy. 

Roque.    Al  portero  de  mi  casa 

le  ha  pedido  ciento  dos 

veces  la  mano  de  su  hija, 

de  su  hija,  que  es  un  horror 

de  fealdad!  Ah!  desgraciado! 
Brd^o.    Aquí  me  envía  el  doctor. 

Suplica  que  esperen. 
Roque.  Bien, 

si  no  tengo  prisa  yo. 

BRUNO.      (Con  naturalidad.) 

Ahora  está  muy  ocupado 
con  la  luna  y  con  el  sol. 
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Roque. 

Hombre!   (Sorprendido.) 

Bruno. 

Ya  ve  usted,  Mahoma 
armó  tal  cisco. 

Roque. 

Le  armó 
hace  mucho  tiempo  ya. 

Bruno. 
Roque. 

Hasta  el  ministro  cayó. 
¿Hay  crisis? 

Bruno 

Se  llevó  un  baño 
el  pobre  Napoleón! 

(D.  Roque  retrocede  inquieto.) 

Roque. 

(Ay!  ay!  este  hombre  está  malo. 
Si  será...)  Conque  el  doctor 
vendrá  muy  pronto. 

Bruno. 

En  seguida. 

Roque. 

Bueno,  pues  gracias  y  adiós. 

(D    Roque  saluda  desde  lejos.  Bruno    sale    pi 

»r    el 

fondo.) 

ESCENA  VIII. 


CARLOS,  D.  ROQUE. 


Carlos  permanece  sentado  y  completamente   tranquilo.   Don 
Roque  le  contempla. 


Roque. 


Carlos. 

Roque. 
Carlos. 

Roque. 


(Á  cualquiera  le  da  un  chasco. 
Qué  tranquiló  se  quedó! 
Se  le  pasa  el  arrebato 
y  es  otro.  Válgame  Dios!) 
Carlos. 

¿Qué  hay,  querido  tio? 
¿Cómo  te  encuentras?  Mejor? 

(Con  naturalidad.) 

¿Estoy  yo  enfermo? 

No,  hablaba 
por  hablar.  Tienes  razón. 

(Se  sienta  á  su  lado  én  una  butaca.) 

(Vaya,  en  no  viendo  mujeres 
vivimos  en  paz  los  dos.) 
Pues  señor,  se  está  aquí  bien. 
Buena  sala...  gran  sillón  .. 
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»aire  fresco.  Bien...  yo  creo  (f) 
»que  rae  duermo...  sí  señor.., 
»Si  se  me  cierran  los  ojos... 
«¡Qué  maldita  propensión! 
(Pobre  Carlos!  Desgraciado, 
desgraciado!  Qué  dolor!) 
«Qué  suerte!...  Tengamos  fe  .„ 
«veinticinco  años,  aún  no 
«cumplidos...  buena  figura.,. 
»y  talento...  y  posición... 
»¡Qué  dichoso  hubiera  sido 
»y  qué  felices  los  dos, 
»yo  con  un  sobrino  así, 
él  con  un  tio  cual  yo! 
En  fin...  puede  ser...  quizás... 

ya  Veremos.  (D.  Roque  se  duerme.) 
CARLOS.     (Mirándole.)  Se  durmió.  (Se  levanta.) 

Si  yo  pudiese  dormir; 
pero  no  puedo.  Un  dolor 
tengo  aquí  fijo  en  el  alma 
que  me  parte  el  corazón, 
y  una  idea  en  la  cabeza 
siempre...  ¿En  qué  pensaba  yo? 
»No  me  acuerdo...  Sí  me  acuerdo - 
»Es  verdad,  pensaba...  No. 
» Tengo  aquí  siempre  una  idea, 
«tengo  aquí  siempre  un  dolor. 
»Qué  me  duele?  No  lo  sé! 
qué  pienso?  Qué  sé  yo! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  FELIPE. 

fistra  por  el  fondo  D.  Felipe.  D.  Roque  duerme 

Felipe.    (Por  fin  queda  todo  en  calma.) 
Á  sus  órdenes,  señor, 

estoy.  (Saludando  á  Carlos.) 


(l)      Suprímanse  los  versas  señalados  con  comillas. 
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Carlos. 

Ah!  señor  doctor. 

Felipe. 

Crea  usted  que  siento  en  el  alma... 

Sin  querer  le  hice  esperar. 

Carlos. 

(Con  mucha  afabilidad.) 

Sólo  he  esperado  un  momento. 

Felipe. 

Vamos,  tome  usted  asiento. 

Carlos. 

De  pie  poiiemos  hablar. 

Felipe. 

Aunque  esto  está  confortable 

pasaremos  al  despacho, 

si  gusta. 

Carlos. 

(Deteniéndole.)  Oh!  no. 

Felipe. 

(¡Qué  muchacho 

tan  fino  y  tan  agradable!) 

Usted  dirá,  señor  mió, 

á  qué  debo  tanto  honor. 

Carlos. 

(Señalando  á  D.  Roque.) 

Chist!  Dispénseme,  señor; 

mas  bajo,  duerme  mi  tio. 

Felipe. 

Ah!  no  había  visto...  ¿Es  urgente? 

¿Ese  es  el  enfermo? 

Carlos. 

(Con  naturalidad.)         Si; 

por  él  he  venido  aquí. 

Felipe, 

Pues  duerme  tranquilamente. 

Carlos. 

Se  encuentra  en  muy  mal  estado 

su  frágil  naturaleza. 

Felipe. 

¿Y  está  mal?... 

Carlos. 

De  la  cabeza. 

Felipe. 

Pobre!  Loco? 

Carlos- 

(Con  aplomo.)  Rematado! 

(Felipe  examina  á  D.   Roque.) 

Felipe. 

En  la  apariencia  creed 

después...  Si  bien  se  repara 

está  grueso  y  tiene  cara 

de  salud. 

Carlos. 

Ahí  verá  usted. 

Felipe. 

¿Y  no  tiene  antecedentes 

de  familia? 

Carlos. 

No  señor, 

es  el  único,  doctor. 

Ninguno  entre  sus  parientes ,,. 

Buena  y  sana  por  mi  fe 

toda  su  familia  está! 
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Feliph. 


Carlos. 

Felipe. 

Carlos 

Felipe. 

Carlos. 

Felipe. 

Carlos. 


Felipe. 


Ya  ve  usted  yo. 

Sí,  ojalá 
se  encontrase  como  usté. 
¿Y  en  qué  funda  su  locura? 
¿Tiene  raptos? 

Sí,  algún  dia; 
es  una  monomanía. 
Menos  mal,  eso  se  cura. 
Pasa  su  vida  en  llorar. 
Eso  no  es  nuevo  tampoco. 
Se  ha  empeñado  en  que  estoy  loco. 
Es  un  caso  singular. 
Aferrado  en  esta  idea 
turba  el  aire  con  clamores, 
y  consultando  doctores 
por  el  mundo  rae  pasea. 
Pues  es  bien  triste  el  papel 
que  le  hace  representar. 
¿Y  usted  se  deja  llevar 
porque  le  vean  á  él? 
Veremos  si  al  fin  se  cura, 
interesado  estoy  yo 
en  esto.  ¿Y  cómo  empezó 
tan  desdichada  locura? 

CauLOS.     (Animándose  á  medida  que  habla.) 

Doctor,  casi  no  lo  sé. 
Hablaba  conmigo  un  dia 
y  yo  con  él  discutía 
con  calor  de  no  sé  qué! 
¡Con  voz  ronca  y  alterada 
le  hablaba,  con  mi  vehemencia, 
cuu  mi  fuego  y  mi  elocuencia, 
con  mi  acción  arrebatada, 
descompuesto  á  lo  que  creo 
y  por  no  sé  qué  furioso!!... 
¿¡Cómo  yo  soy  tau  nervioso!! 

(Completamente  descompuesto.) 

Felipe.    Ay!  amigo!  Ya  lo  veo! 

Cari.qs     (Calmándose.)  Él  me  oyó  sin  replicar 
Se  puso  trisle  y  mohíno. 
Ay!  tú  estás  loco,  sobrino, 
me  dijo,  y  rompió  á  llorar. 
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Felipe.    Es  enfermedad  cruel. 

Viva  usted  con  él  alerta. 
Carlos.  Ya  creo  que  se  despierta. 
Felipe.     Quiero  hablar  sólo  con  él. 

(D.  Roque  se  despierta.) 

Roque.    Muy  bien.  Pues  no  me  dormí! 
¿Y  el  sobrino?  Que  atún  soy. 

(Levantándose  sobresaltada.) 

¡Carlos,  Carlos! 
Carlos.  Aquí  estoy. 

Roque.    No  te  separes  de  mí. 

De  inquietud  me  tienes  lleno. 
Carlos.    ¿Por  qué,  tio? 
Roque.  '    ¿Ese  señor, 

quién  es?  (Por  D.  Felipe.) 

Carlos.  Toma,  es  el  doctor. 

Roque.    Deja  que  bable  con  él. 
Carlos.  Bueno. 

(Carlos  se  dirige  hacia  el  jai-din:  D.  Roque  se  ade 
lanU  tambaleándose  á  D.  Felipe  que  le  examina 

Felipe.    (Anda  mal...  Triste  el  semblante!) 
Roque.    Señor  doctor...  señor  mió... 
yo  vengo...  yo  soy  el  tio... 

FELIPE.     (Sin  hacerle  caso.) 

(La  palabra  vacilante.) 
Roque.    Una  causa  desgraciada 
me  trae  aquí  á  consultar. 
Si  usted  se  quiere  enterar... 

FELIPE.      ((examinándole  y  sin  oírle.) 

(Muy  incierta  la  mirada.) 
Roque.    Ya  ve  usted,  es  un  dolor. 
Felipe.   (Pronuncia  balbuceando.) 

ROQUE.     (Con  extrañeza.) 

(¿Con  quién  cree  que  estoy  hablando 

este  bendito  señor?) 

Ay!  es  un  dolor,  repito, 

dolor  que  no  tiene  igual. 

Mi  sobrino  está  muy  mal. 
Felipe.  Diantre,  pobre  sobrinito! 
Roque.     Sálvemele  usted,  doctor. 

En  sus  manos  le  coloco, 
Felipe.    ¿Pues  qué  tiene? 
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Roque. 

Que  está  loco 

Felipe. 

¿Loco? 

Roque. 

Sí 

i. 

Felipe. 

(¡Pobre  señor!) 

Roque. 

¡Desventurado  sobrino! 

Felipe. 

¿Y  cómo 

se  puso  así? 

Roque. 

Loco  de  ¡ 

imor. 

Felipe. 

¿De  amor? 

Roque. 

Sí. 

Felipe. 

(Dios  raio 

,  qué  desatino!) 

Roque. 

Sí  señor, 

loco  de  amor, 

y  yo  al  verle  loco  estoy. 

Es  que  su  tio  no  soy. 

Yo  soy  su  madre,  señor. 

Ella  cual  yo  le  adoraba. 

Por  él  ni  como  ni  duermo.  (Llora.) 
Felipe.    (Ay!  ay!  está  más  enfermo 

de  lo  que  yo  me  pensaba!) 

¿Cómo  fué,  vamos  á  ver, 

cómo  el  sobrino  ha  empezado? 
Roque.     Mil  veces  me  lo  ha  contado 

y  no  le  puedo  entender. 

El  la  vio  sin  intención, 

ella  le  miró  al  pasar, 

y  se  pusieron  á  hablar 

con  la  mayor  sans  fagon. 

Solos  y  lejos  del  mundo, 

él  alegre,  ella  contenta, 

salieron,  según  mi  cuenta, 

á  suspiro  por  segundo. 

Así  pasó  el  primer  dia. 

No  sé  !o  que  se  dijeron, 

pero  el  caso  es  que  volvieron. 
Felipe.    (Hasta  ahora  no  desvaría.) 
Roque.     Pasó  el  dia  sin  enojos, 

y  ella  juguetona  y  loca 

se  rió...  no  con  la  boca! 

le  miró..:  no  con  los  ojos! 
Felipe.     (Ya  divagar  se  le  ve. 

Procura  Ajarse  en  vano.) 
Roque     Y  en  vez  de  darle  la  mano 

le  alargó  yo  no  sé  qué , 


Felipe. 

Hoque. 

Felipe. 
Roque. 

Felipe. 

Hoque. 

Felipe. 
Roque. 

Felipe. 
Roque. 


Felipe. 


Roque. 
Felipe. 
Roque. 
Felipe. 
Roque- 
Felipe. 


El  mar  cerca  se  agitaba, 

y  unas  veces  sonreía, 

y  otras  veces  se  afligía, 

y  otras  veces  suspiraba. 

(Ay!  qué  malo  está!  Qué  modo 

de  desatinar,  señor!) 

Por  una  mujer,  doctor, 

todo  este  trastorno,  todo. 

Quien  las  conoce  una  vez 

lejos  de  ellas  se  mantiene. 

(Vamos,  menos  mal,  aún  tiene 

momentos  de  lucidez.) 

(inquieto.)  (Pero  señor,  ¿qué  le  pasaí 

Habla  solo  á  lo  que  veo. 

Que  no  hay  nadie  sano  creo 

en  esta  bendita  casa) 

(Vaya,  en  salvarle  confío.) 

(intenta  tomarle  el  pulso.) 

Hágame  usted  el  favor. 

(Retrocediendo.) 

Cómo!  Qué  es  esto,  doctor? 
Un  momento,  señor  mió. 
(Lo  dicho;  tú  mal  estás.) 
¿Qué  va  usté  á  hacer? 

(Tomándole  el  pulso.)       Lo  que  debo. 

(Será  algún  método  nuevo 
y  más  moderno  quizás 
que  el  similibus  similia: 
uno  está  malo,  pues  bien, 
se  toma  el  pulso  también 
al  resto  de  la  familia. 
Yo  con  paciencia  lo  tomo.) 
(Pues  no  está  mal,  no  señor.) 
¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 
de  sacar  la  lengua? 

(Gritando.)  Cómo! 

No  grite. 

¡No  he  de  gritar! 
Es  por  su  bien,  señor  mió. 
Por  mi  bien?  (Pero  este  tio!...) 
yue  va  usted  á  empeorar. 
Cómo  empeorar?  Ya  adivino. 
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Felipe. 
Boque. 

Felipe. 
Koquk. 
Felipe. 
Roque. 
Felipe. 
Roque. 


Felipe. 


Vamos,  no  se  muestre  airado. 
¿Pero  es  que  usted  ha  pensado!... 
Sí  aqui  el  ioco  es  mi  sobrino. 
Bien,  ya  sé. 

(irritado.)        Yo  no  tolero!... 
Vamos,  si  aquí  no  hay  ofensa. 
Pues  me  gusta!  Es  que  usted  piensa?... 
Cálmese  usted,  caballero. 
Pensar  de  mí...  Tal  injuria! 
¡Yo  tan  grave  y  tan  formal! 

(Se  pasea  fuera  de  si:  D.  Felipa  llama  al  timbra.) 

(Voy  á  llamar.  Está  malo. 
Tiene  momentos  de  furia.) 


ESCENA  X. 


DICHOS,    BRUNO,    un    LOQUERO. 

Felipe.    (Se  ha  pueáto  fuera  de  sí.) 

R&QUE.       (Exasperado.) 

¡Tal  insulto,  tal  agravio! 
¡Y  á  esto  le  llaman  un  sabio! 

(Entran  Bruno  y  el  Loquero  por  el  fondo.   D.   Feli • 
pe  los  habla  en  voz  baja.) 

Felipe.     'vBajo.)  Con  cuidado...  por  aquí... 

(Á  D.  Roque.) 

Conque,  vamos,  todo  ello 
no  fué  nada.  * 

Roque.  ¿Cómo  no? 

Fué  mucho!  Usted  me  ofendió. 

(Bruno    y  el    Loquero    sujetan    á    D.    Roque    y   le 
sientan  á  la  fuerza  en   una  butaca.) 

Eh!  qué  es  esto?  Qué  atropello! 

Pero  señores...  Dios  mió! 

¡Van  a  acometer  un  crimen 

conmigo! 
Felipe.  No  le  lastimen. 

Hoque.     Sobrino!! 
Carlos.    (Acudiendo.)  Querido  tio! 
Roque.    Corre,  sobrina  del  alma; 

¿qué  es  esto?  ven,  sálvame!' 
Felipe.     Varaos,  tranquilícese! 
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rUo. 


Carlos.    (Fríamente.)  Sí,  tío,,  tenga  usted  calma. 

Felipe.    Se  lo  aconseja  el  doctor. 

Carlos.    Y  el  sobrino  se  lo  ruega. 

Felipe.    ¿Por  qué  á  tal  furia  se  entrega? 

Carlos.    Así  se  pone  peor. 

Roque,    (sorprendido.)  Peor!  Enfermo  quizá 

estoy?  (¡Señor,  que  belén!) 
Felipe.    Don  Roque,  no  está  usted  bien. 
Carlos.    Pero  aquí  se  curará. 
Felipe.    Que  fie  en  la  ciencia  mía. 
Uoqúe.    Yo  estoy  bueno,  por  favor. 

Si  es  mi  sobrino,  doctor. 
Felipe.     ¡Dale  con  esa  manía! 
Roque.    Cómo  manía! 
Felipe.  Sí  tal, 

monomanía  bien  triste. 
Roque.    Pero  hombre... 
Felipe.  En  eso  consiste 

su  mal. 
Carlos.  Es  verdad. 

Roque.  .  ¿Qué  mal? 

Felipe.    Se  curará:  cálmese. 
Roque.    Si  es  el  sobrino... 
Felipe.  Por  Cristo, 

véale  usted  bien. 
Roque,    (irritado.)  Ya  le  he  visto. 

Carlos.    Sí,  tío,  míreme  usté. 
Felipe.    ¿Qué  preocupación  es  esa? 
Roque.    Preocupación?  Poco  á  poco! 

Si  yo  he  venido...  ¡Estoy  loco! 
Felipe.    Vamos,  al  fin  lo  confiesa! 
Hoque.    Cómo  confesar!  No  tal. 

(d.  Felipe  y  Callos  hablan  sucesivamente,  y  a    Hct 
nativamente  los  mira  D.  Roque.) 

Felipe.    Vamos,  vuelva  usted  en  sí. 

Está  usted  muy  mal  de  aquí. 
&8§Bm.    Sí,  tio,  pero  muy  mal. 
Felipe.    Los  síntomas  claros  son. 
Carlos.    Y  la  prueba  es  evidente. 
Felipe.     Vaya,  esa  idea  presente 

siempre  á  su  imaginación, 

ese  rostro  a  rrebatado . . . 
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Carlos. 

Esa  palabra  cortada. . . 

Felipe. 

Esa  mirada  extraviada... 

Carlos. 

Ese  apoplético  estado ... 

Felipe. 

Y  de  viajar  el  afán. 

Carlos. 

Y  el  afán  de  ver  doctores. 

Felipe. 

Y  esos  llantos  y  clamores. 

Carlos. 

Y  esas  furias  que  le  dan. 

Felipe. 

Dudar  no  me  han  permitido. 

Carlos. 

No,  doctor,  ni  á  mí  tampoco. 

Roque. 

(Muy  apurado.) 

(Dios  mió!  Estaré  yo  loco 
sin  haberlo  conocido?) 

Señores...  (Suplicando.) 

Felipe. 

Se  acabó,  vamos. 
¿Conque  se  queda  usté  aquí? 

Carlos. 

Sí,  tio,  ¿verdad  que  sí? 

Hoque. 

Pero  hombre. 

Felipe. 

No  discutamos. 
Vivir  aquí  es  gran  fortuna, 
en  buen  sitio  le  pondremos: 
verá  usted,  aquí  tenemos 
á  don  Alvaro  de  Luna. 

Roque. 

(Asombrado.) 

¿Aquí  al  de  Luna  encerraron  ? 
Perdone  usted  mi  extrañeza. 

Felipe. 

Si  ha  perdido  la  cabeza. 

Roque. 

Como  que  se  la  cortaron! 

Felipe. 

Vamos  adentro. 

Roque. 

Por  Dios! 
¡Á  quién  lo  que  á  mí  le  pasa! 

Felipe 

Ahora  veremos  la  casa. 

Carlos. 

Dé  usted  el  brazo  á  los  dos. 

(Carlos  y  D.  Felipe  le  dan  el  brazo.) 

1 

Felipe. 

Marchemos. 

(Bruno  se  adelanta.) 

Bruno. 

Yo  guiaré. 

Carlos. 


(Carlos  se  fija  en  Bruno    y  suelta    repentinaneate 
el  brazo  de  su  tio.) 

Un  momento,  señor  mió! 

(Á  D.  Roque  descompuesto.) 

¿Quién  es  ese  hombre,  di,  tío? 
Ese  hombre?  Yo  no  lo  sé. 
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Carlos.    Lo  sabré  aunque  no  le  cuadre! 
¿En  dónde  le  he  visto  yo? 
Sí,  tio.  ¡Me  la  negó! 
¡Su  padre  es! 

¡Cómo  su  padre! 
¿El  padre  de  ella! 

¿De  quién! 
¡De  quien  rindió  mi  albedrío! 
(Á  d.  Felipe.)  Oiga  usted,  amigo  mío* 
Si  está  muy  sano  y  muy  bien, 
(Se  ha  puesto  fuera  de  si . 
Otra  vez  vuelvo  á  dudar.) 
Esto  ¿qué  es? 

Esto  es  la  mar! 
¡La  mar,  tio!  Allí  la  vi! 
Un  día  nos  separamos 
¡ay!  para  siempre  los  dos. 
Vamos,  sobrino,  por  Dios. 
Sí,  tio,  á  buscarla  vamos. 
El  no  verla  es  un  suplicio 
mayor  que  el  hambre  y  la  sed. 

(Á  D.  Roque.) 

Qué  tal,  ¿no  decía  usted 

que  estaba  el  mozo  en  su  juicio? 

Ese  es  SU  padre.  (Por  Bruno.) 

Dios  mío! 
que  no  es  su  padre,  por  Dios! 
(Estarán  locos  los  dos? 
Qué  es  esto?  Yo  desvarío.) 
Si  no  es  ese...  ¿ya  qué  espero? 

Será  el  Otro.  (Por  D.  Felipe.) 
(Deteniéndole.)  Ven  aquí. 

Déjeme  usté  hablar  á  mí. 

(Carlos  se  adelanta  respetuosamente   á  D.  Felipe.) 

Caballero,  caballero. 
Yo,  Carlos  López  Estrella, 
letrado  de  profesión, 
que  la  quiero  con  pasión 
y  que  me  muero  por  ella, 
ansiando  no  llegue  á  ser 
con  usted  mi  ruego  vano, 
le  pido  la  blanc*  mano 
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de  su  hija  Luisa  Ferrer. 

KeUPE.       \Con  gran  alegría.) 

Cómo!  Caso  singular!    . 
Carlos.     (Con  dolor.) 

¡Otro  desengaño  toco! 
Roque,     (á  d.  Felipe.) 

¿No  ve  usted  cómo  está  loco? 
Felipe.    Pero  hombre,  qué  lo  ha  de  estar. 
Roque.    Ya  lo  ve,  fuera  de  sí. 
Felipe.     No  tal,  muy  cuerdo  y  muy  sano. 

Pues  si  me  pide  la  mano 

de  mi  hija. 

ROQUE.       (Con  extrañeza.)  ¿De  SU  hija? 

Felipe.  Sí. 

De  mi  hija  Luisa  Ferrer. 
Carlos.   ¡Al  fin  mi  amor  la  encontró! 

¿Pero  usted  se  opone? 
Pelipe.  No. 

Si  ella  quiere,  ¿qué  he  de  hacer? 
Roque.    ¿De  su  hija? 
Carlos.    (Entusiasmado.)  ¡Ya  no  la  pierio! 
Ffxipe.     Loco  y  con  ella  se  casa. 
Roque.     Vaya,  vaya,  esto  no  pasa. 

No  hay  nadie  en  la  casa  cuerdo. 

ESCENA    XI. 

DICHOS,    LUISA,   por  la  izquierda. 
Carlos  se  rie  lleno  de  satisfacción. 


Roque.    Doctor,  vea  usted  esa  risa. 

Felipe.    Hombre,  lecciones  á  mí!  (Entra  Luisa.) 

Luisa.      ¿Qué  pasa?  Gritan  aquí? 

(Ve  á  Carlos  y  se  detiene  sorprendida.) 
¡El!  (Con  alegría.) 
CARLOS.    (Viendo  á  Luisa.)    ¡Ella! 

Luisa.      ¡Carlos! 

(JARLOS.    (Corriendo  á  ella.)  ¡Mi  Luisa! 
ROQUE.       (Estupefacto.) 

¿Conque  es  ella!  Al  fin  la  hallamos. 
Carlos.    ¿Es  la  ventura  que  toco! 
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FELIPE.       (Á  D.  Roque.) 

Ve  usted  cómo  no  está  loco? 
No  lo  ve  usted  hombre,  vamos, 
porque  él  tuviese  un  recuerdo.. 
¿Aún  lo  quiere  usted  negar? 

ROQ  HE.      (Con  profundo  convencimiento.) 

Hombre,  se  quiere  casar 
y  dice  usted  que  está  cuerdo! 
Felipe.     Véale  usted  tranquilizado. 
Fué  su  locura  de  un  dia. 
Tuvo  una  monomanía, 
pero  Luisa  le  ha  curado. 
No  verla  fué  su  tormento. 
Por  ser  su  esposo  se  abrasa. 
Pues  bien,  con  ella  se  casa 
y  se  queda  tan  contento. 

CARLOS,    (a  Luisa,  con  pasión.) 

No  sabes  cuánto  he  pasado! 

Luisa.      Ya  concluyó  tu  dolor. 

Carlos.   Estuve  loco  de  amor, 

sí,  pero  tú  me  has  curado. 

Felipe.    ¿Quién  á  negarlo  se  atreve? 
Por  amor  loco  de  atar 
Es  el  único  ejemplar 
del  gran  siglo  diecinueve. 

i  arlos.   Mas  tan  singular  locura 
no  necesita  á  mi  ver 
más  doctor  que  una  mujer, 
más  medicina  que  un  cura. 
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